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Estos documentos se publicarán en cuatro folletos sep: 

en la siguiente forma: i 
+ 

a) Breve reseña cronológica del movimiento cuartainte 

nalista argentino. | | 


el movimiento cuariainternacionalista argentino; 
1% parte — Los maestros. 


2% parte — Se fueron los maestros... pero quedan 
cipulos. | 


c) Posición de la L. O. R. frente al problema del impe: 
y de la liberación nacional, fundada de acuerdo c 
enseñanzas de los maestros del socialismo. Eii 


Nota: En estos documentos, a menos que se especifique lo cor 
todos los subrrayados son nuestros. RA. 
Los camaradas que deseen obtener copias de los 
pueden solicitarlos por carta a “Ediciones Acción. o 
Sarmiento 1320, Buenos Aires. 





oo - L - Primera Etapa (1929-33) 


A pesar de lo que pudiera parecer por la fisonomía que adquirió más tarde, du- 
rante muchos años el movimiento bolchevique leninista argentino tuvo un origen 
-netamente proletario. En el año 1929, R. Guinney, C. López y M. Guinney. obreros 
y antiguos afiliados al partido Comunista, e integrantes desde su constitución del 
partido Comunista de la República Argentina —formado por división de aquél, en 
1927, bajo la dirección de José Penelón —quienes ya desde 1928 habían comenzado 
¿o a defender sus posiciones de acuerdo con las de la Oposición de Izquierda encabe- 
zada por Trotsky—, se vieron obligados a abandonarlo por esta causa y, en noviem- 
bre de 1929, lanzaron un manifiesto en el que exponían los motivos de su separa- 
ción y los puntos de vista que defendían al organizarse como grupo de Oposición. 
Los tres compañeros mencionados desempeñaban puestos de responsabilidad en el 
- partido en que militaban: según una nota publicada por ellos mismos, eL primero 
tenía el cargo de Administrador de “Adelante” (órgano del partido Comunista de 
República Argentina y secretario de la Agrupación Rusa Ucraniena; el segundo era 
miembro de la Comisión Sindical, y el tercero secretario de célula y de Comité 
de Barrio. 
Constituido el nuevo grupo con el nombre de Comité Comunista de te gin 
Ñ en marzo de 1930 editó el primer número de un órgano titulado “La Verdad”, 
ON el que explicaba sus propósitos, publicaba el Testamento de Lenin (ocultado por in 
i -—stalinistas) y reproducía el siguiente saludo de la Oposición Comunista de los Es- 
tados Unidos: 
“¿Grupo de Oposición formado en la Argentina! 
“La formación del primer grupo sudamericano de la Oposición significa un 
gran paso adelante en la lucha por la regeneración del comunismo mundial. Es esta 
otra contestación a los que charlan del “fracaso de Trotsky”. El porvenir mostrará 
muy pronto que el paso tomado por nuestros compañeros en la Argentina será tmi- 
tado en todos los países de Sud América. ¡La Oposición de los Estados Unidos sa- 



























luda y desea la victoria a nuestros compañeros del continente del sur!...”. (“The 
Militant”, órgano de la Oposición Comunista de los Estados Unidos, diciembre 21 
de 1929). 


. El grupo inicial del movimiento oposicionista argentino constituido por tres 
obreros (todos extranjeros) vió aumentar sus filas hasta Hegar a contar con ocho 
embros, obreros en su totalidad, pasando a denominarse Izquierda Comunista 
q - Argentina. Sin embargo, aparte del mérito de su iniciativa, este grupo llevó una vi- 
Ko AO - da bastante lánguida y adolecía de serios vicios de origen: el pequeño número y la 
- escasa capacidad doctrinaria y decisión de sus dirigentes para superar su etapa pri- 
mitiva de simple oposición y transformarse en el movimiento revolucionario de 
W di del proletariado argentino. De haber surgido la Izquierda Comunista 
`. Argentina superando esas circunstancias, habría persistido como organización y aun 
: JA | 1 TR consolidado dando origen a un partido, como ocurrió en los Estados 
os nidos 
AE En Buenos Aires, en consecuencia, se formó el primer grupo oposicionista de la 
América del Sur, pero desgraciadamente ese grupo fué incapaz de superar sus vicios 
Si origen, y pronto se vió desalojado por nuevos grupos que aparecieron más tarde 
los que, contrariamente al primero, fueron de composición social predominantemen- 
Le -pequeñoburguesa o de escaso porcentaje obrero, Así se inicia la segunda etapa 
¡uN del desarrollo de nuestro movimiento. 
va PERAR Pero, antes de pasar a ella, escuchemos de los propios labios de los co” “añoros 
i s de la Izquierda Comunista Argentina lo ocurrido en esas circunstancias, va 
in en penap todos los vicios del Ca en la Annana durante 






_ ¿La Izquierda Comunista Argentina se transforma 
Comunista sección Argentir 


SUS FUNDADORES LO IGNORAN 
Algo de historia 


“Nuestros camaradas de izquierda del exterior, especialmente los de Francia, 
España, Norte América, Méjico, Brasil, Bélgica, Grecia y de otros lados, han de es- 
tar enterados y recordarán la aparición de la Oposición de Izquierda Comunista en 
le República Argentina. Su primer manifiesto, allá por el año 1928 al 29, a nombre 
del Comité Comunista de Oposición sirvió en este país para dar la primera campa- 
nada de alarma a las fallas y malandanzas de la 1. C., lo.que hasta esa fecha había 
sido ocultado y silenciado por todos, inclusive por los mismos que hoy se quieren 
erigir en campeones de la Oposición de Izquierda Comunista en la Argentina. 


“Fuimos un pequeño puñado de obreros los que no trepidamos en exponernos a 
perder las posiciones politico-sociales que podriamos tener dentro del partido a 
condición, naturalmente, de mantenernos en la “línea”, esto es, acatar, ver y callar, 


Aparece el primer periódica de izquierda comunista "La Verdad” 


“Con sacrificios, entre obreros casi desocupados, hemos podido editar un nú- 
mero del periódico “La Verdad” en el mes de marzo de 1930. Más adelante, cuando 
nos fué posible, publicamos un segundo número. En estos dos números hemos tra- 
tado de mostrar nuestra posición de izquierda y al mismo tiempo aelarar la falsa 
posición de los dirigentes de la 1. C. y sus secciones del exterior. 


“En todo el tiempo, desde nuestra aparición y nuestra formación en el Comité 
Comunista de Oposición, no fuimos muy favorecidos, por cierto, con la presencia de 
compañeros comunistas. A no ser los dirigentes del partido oficial que desde su 
órgano “La Internacional” nos llamaban elementos policiales, los demás, nadie se 
daba por aludido; nadie sabía nada de los juegos que se hacían en la I. C. y de los 
males que roían a este organismo internacional, Para el elemento comunista argen- 
tino en general, todo iba viento en popa... Quizás aferrándose a una característica 
muy arraigada en este país, se esperaba la “oportunidad”, el negocio hecho. Toda- 
vía era temprano... | cata 

“Un grupito, en su mayoría del idioma israelita, nos salió al encuentro. Y hu- 

biéramos de seguir unidos en un solo haz, a no imponerse la intriga de algunos ele- 
mentos y pretendidos intelectuales que hoy campean en la Liga Comunista Argen- 
tina. No han conseguido del todo su intento, ya que parte de este grupo de israe- 
itas se quedó con nosotros. Después de que este grupo sacó a la luz un periódico en 
idioma idish, titulado “Tribuna Comunista”, se disolvió. 

“Llegó después la dictadura uriburista. Algunos de nuestros pocos militantes 
fueron encarcelados, mientras nuestra situación social y monetaria empeoraba día 
a día. Nos mantuvimos, sin embargo, en contacto y al habla con las secciones y 
grupos extranjeros de la Izquierda Comunista Internacional, ayudando en la forma 

Aparece el grupo Gallo-Raurich 


E o han dicho los dos camaradas 
DON D pon así estos últimos, sin 
JE $ ah? i . F 7 i AEn 
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que titulal ar y EE idar a se o pasaron (Ui eii y bagajes a q stalinis- 
siales y poniendo la revista al servicio de estos úl 


Nos acercamos al grupo Gallo-Raurich 


= “En vista de las escasas fuerzas con que contábamos la I. C. A., procuramos co- 

$o is _nocer de cerca el pensamiento y la idea de estos dos camaradas llegados de España, 

È que al parecer no habían sido “volteados” por las “ofertas” de los oficialistas. 

| e “Como se puede ver, estos dos compañeros, con su aislamiento infundado de la 

E única organización de izquierda comunista que existía en la Argentina, nos daban 

= material más que suficiente para dudar de su ideología. 

EN “Por medio del compañeñro deportado de España J. Ramos López, a la sazón 

a aquí en Buenos Aires, nos dimos cuenta de que Gallo y Raurich se desenvolvían en 

ut un grupo al que ya nos hemos referido arriba. 

a: “Tratamos de tener una reunión general en conjunto. Después que en el curso 

Su de esta reunión creíamos estar de acuerdo con los principales puntos de nuestra 

P Es oposición, tales como la condenación de la politica seguida por los stalinistas en el 

art Comité Anglo-ruso; las aventuras y masacres producidas por esta política en Chi- 

ma; la localización del socialismo en un solo país; la subversión de los métodos le- 

Eb ES -ninistas de la democracia obrera por la autodeterminación de la burocracia de arri- 

S ba así como el condenable divisionismo sindical, era esto suficiente para compren- 
e der que estábamos en una reunión o asamblea de verdaderos comunistas de iz- 

ii fy pe - quierda. 

ds “En nuestra primera reunión de conjunto se nombró una comisión compuesta 

- de ambos grupos para redactar unas tesis sobre las cuales empezaríamos a trabajar 

Eos en unión. 

Lao Pp “En el curso de dos reuniones de la Comisión nombrada, nuestros compañeros 
chocaron fuertemente con la tendencia que iban demostrando los representantes del 
nuevo grupo. Comprendimos bien que lọ que deseaban y querían ellos era formar 
una propia sin ligazón alguna con la de nosotros, es decir, eclipsándonos por 
' completo. 

Ú hd “Para ellos —para el grupo Gallo-Raurich— nosotros habiamos cometido un pe- 
cado grave: el de haber salido a la luz y en público, un pequeño grupo de obreros 

i e poca fuerza y con una preparación —según ellos— deficiente. Para lavarnos de 

88 este pecado, nos proponían como Jordán el ingreso a una “sinagoga”, que vendria 

| ser ésta una gran revista teórica que pensaban ellos editar. Recién después fun- 
daríamos en la Argentina la verdadera oposición. 

¿7 Eno - “A todo esto, y sin asomo de amor propio por parte nuestra, en absoluto, les 

hemos contestado que nosotros habíamos organizado hacía cuatro años la Oposición 

Comunista de Izquierda en la Argentina. 













SA: 
Ny" 


SA - “Convencidos de la pedanteria y oportunismo del grupo Gallo-Raurich, sal- 
Ds vando excepciones, no pudimos aceptar tan estúpidas imposiciones y tuvimos que 
78 retirarnos decepcionados de una unidad que en otras condiciones hubiéramos 
eseado. 


AN E "Hemos defendido así un principio de organización y llevamos un ataque al per- 
AS sonalismo y oportunismo, que son una parte de nuestro programa de esclarecimien- 
Lo comunista. 

A RIA 1d Aparece el grupo Maciel (P. Milesi) 

A 


` “A fines de 1932, cuando nosotros, la Izquierda Comunista Argentina, habíamos 
= — conseguido un local para sede de la secretaría y demás, y cuando ya nos aprestába- 
MOS para reanudar la salida de nuestro órgano “La Verdad”, se nos acerca un nue- 
vo grupo: el grupo Maciel y que se decía de reciente formación. 

2 “Este compañero Maciel, o lo que es igual Eduardo Islas, a fines del año 1932 
fué expulsado del partido oficial juntamente con algunos otros, expulsión que se 
- realizaba ya por segunda o tercera vez del partido. Maciel, antes de ser expulsado 
` por última vez, esto es a fines del 32, hizo declaraciones en el órgano oficial del 
| e $ YP: C. de que él no era trotskysta (hay que tener en cuenta que los stalinistas acusan 
de trotskysta a cualquier opositor que no anda de acuerdo con ellos...) Esta aver- 
B qeda al raid no le impidió a Maciel y a unos cuantos expulsados como el 









KON l revés del grupo Gallo-Raurich, que sx unirse, nosotros: teniamos que 
ptar Sodoma © oneg otaga, Mariek, se conformaron con ingresar en grupo a 
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nuestras q E u bme SDAR PIRN PA dE Falo, publicaríamo: 
un número más de nuestro periódico “La Verdad” y en cuyo “número el grupo en- 
trante publicaría un manifiesto para justificar esta unidad, Después, pasado algún 
tiempo (no pusimos fecha), llamaríamos a una asamblea general para tratar la 
marcha de la organización y al mismo tiempo se elegiría un nuevo C. C. y demás 
organizaciones internas, quedando así desde entonces el nuevo grupo con Hos tis- 
mos derechos y deberes que los que hasta esa fecha habían dirigido la I. C C. PR. 


La primera maniobra 


“A últimos de enero y principios de febrero de 1933, cuando ya Mé. sellada 
la unidad con el grupo M., el camarada Camilo López se enferma y perma lece en 
cama algo más de un mes, enfermedad que subsiste, aunque en mejorí 
tiempo dos camaradas nuestros se retiran al interior. Y el compañn: 
Guinney, un veterano del movimiento obrero y socialista internacional 
de edad y que fué uno de los primeros en la Argentina en ponerse frente a los dos- 
manes y oportunismos del elemento stalinista, se enferma: una infecció ón en una 
mano puso fin a sus dias en muy pocas semanas, Sa: j 

“Mientras esto pasa, cosa de pocos días o semanas, el grupo recién en 
que no conocíamos en absoluto a excepción de su jefe, llama por su Iti 

f asamblea para elegir nuevo C. C, y demás. Esta insólita actitud no dejó de 
- der grandemente a nuestros compañeros fundadores de la I. C. A. Pero la i 
- sa necesidad de adquirir fuerzas morales y materiales para hacer frente a 
- ción de ambiente francamente favorable al comunismo de izquierda, y pen 
por otra parte, que esta inesperada actitud de parte del nuevo grupo era solam 
o en parte el fruto del odio que éstos sentían hacia el Partido oficial por sus exc] 
siones brutas y estúpidas, optamos nosotros por transigir e ir a la in aprovi 
asamblea. 
“El nuevo grupo estaba en mayoría en dicha asamblea. E 
“La más pequeña y elemental razón de pe hubiera aconse ja 





y 


Pp: fueron có allá todavía: contra la voluntad de los os tada y minor ía, 
que no querían participar en el Congreso Antiguerrero realizado en Montevideo, Aya 
por incapacidad monetaria, ya por comprender que dicho congreso no . má 
un aspaviento y una entrega más del stalinismo a los charlatanes y 1 : lo tes pe- 
pequeños burgueses latinoamericanos; y, además, pensando que el dinero gas tado 
en esa delegación sería más bien empleado en la salida de un periódico u otras pu- 
blicaciones. No fueron escuchadas nuestras fundamentales razones, y el n nuevo gru- 
po en mayoria votó la ida y la participación en dicho congreso, y para broche final, 
eligió para representarnos allí a Pedro Maciel. Precisamente él, que hacía no más 
que unos pocos meses formulaba públicamente su aversión al trotsk; y 10, se pre- 
senteba en el congreso, con todo descaro, como defensor del al Pero esto 
era poco: el grupo nuevo en oa nombró secretario ban a al y 


i gubernamental stalinista, nuestra organización ia de hecho P ra 
viejos militantes, en las manos de una ilustre desconocida. yn 
“La renuncia por enfermedad presentada por nuestro compañero Medio Ló) 
elegido para miembro del C. C. sin estar presente y sin su consentir e e 
asamblea, vino a restarnos rs en la nRa de i L Ç. Ai amde S 


Se publica el primer número del Boletin Oficis 

“Por su cuenta propia y sin consulta, ón nuevos. lps de la I. Le. A. agre- 
garon a ésta lo de “sección de la Izquierda Comunista Internacional”. 

“Se publicó el primer número « del Boletín, y ni una palabra de aclaración con 
respecto a la unidad realizada y al cam big a pi cia pd órgano, ni Se pu- 
blica el manifiesto del grupo entrante, nvenido. A ge. los prime- 
ros números de dicho Boletín, parecia que se estaba realiz su del. grupo 
Gallo, que deseaba para $ 1 prop l k ño y pc pere, e al 
sado de oposición, per y rice ride ue t 1 puñ do 
























95 S Ai AE R se llaman “izquierdistas”, -hemos EPES, Olano al 
stalinismo cuando había muy pocas oposiciones organizadas en el exterior. 
=- “No fué, entonces, el grupo de pretensiosos intelectuales el que inició la oposi- 
SR fi: ión en la Argentina, como lo sostiene falsa y vanidosamente Gallo en su librejo de 
o 'onfusionismo que titula “La revolución del 6 de septiembre y sus enseñanzas”, en 
Mi a de sus últimas páginas, donde se afirma que apareció la oposición en este país 
re ecién en 1932. a | 
Aaa A “No nos importa la gloria que nos pueda pertenecer —no hemos trabajado para 
| ao all ella—. Nuestros camaradas del exterior y de aquí que nos vieron trabajar, juzgarán 
o estra conducta juntamente con la de los que calculan solamente la oportunidad. 
= “Fuimos nosotros, modestos militantes que desde el 28 y 29 empezamos a lan- 
A zan en público nuėstras manifestaciones de repudio a los aventureros y liquidado- 
ri es; fueron nuestros manifiestos, nuestros periódicos y más tarde los primeros folle- 


folletos de la 1 a. E., los que empezaron a hacer sentir en este país interés por la 
YA es que corre la revolución rusa, hoy en manos de termidorianos. 
ENA Keat “Pero sigamos la trayectoria de nuestros dirigentes en la I. C. A. 

LA “No bien el grupo Maciel se vió en la dirección y en evidente mayoría, empezó 
EA, K el “achatamiento” de nuestros camaradas en minoría. Bastaba un desliz en una fra- 
e cambio en una palabra, para calificar esto de “faltas” y de “incapacidad”. 
Me “Un militante nuestro, el compañero Manulis, hizo algunas observaciones al pri- 
i e mer número del Boletín oficial con respecto a Rusia y tuvo la “osadia” de decir que 
“el gobierno soviético, como la I. C., ya no estaban dirigidos por el elemento obre- 
Tom fué suficiente esto para que el nuevo C. C. se reuniera y le envíase un ultimá- 
tum por tan grave —según ellos— desviación..., la que no les impide, a los pocos 
o meses de aquéllo, proclamar públicamente la bancarrota de la Tercera Internacio- 


ho nal y formar otro partido nacional. 
E "A medida que se iban produciendo los hechos de esta naturaleza, íbamos los 
| - viejos camaradas de la oposición comprendiendo que, en realidad, nuestros dirigen- 
ES tes no eran más que un trasplante desde el partido oficial a la izquierda comunista, 
A col lo menos en lo tocante a procedimientos internos. 
o. “Poco a poco, lo mismo que el agua y el aceite, nos fuimos encontrando frente 
a frente; los nuevos, encaramados en la dirección gracias a nuestra honradez y leal 
sC cor pañerismo, usan todas las artimañas del stalinismo: las citaciones para reunio- 
es hechas Ja víspera o el mismo día, y después que esta reunión no se lleva a ea- 
bo, se realiza otro día y en otro lugar sin aviso a nuestros compañeros; la rehuída 
sistemática a las reuniones, y en su lugar sin simpatía por los referéndums, aun en 
Is casos de mayor importancia. Y por fin, y como broche final, la expulsión de 
muestro camarada M. Guinney, miembro del C. C., y la de la compañera Juana, lo 
y A q En mo que la suspensión del tesorero del C. C., Ostrobsky. 
dos >: “Enterados de esto, nuestros camaradas firmantes de este manifiesto enviaron 
Das por ar nanos una nota al secretario Maciel pidiendo nos informara acerca de esta ex- 
sión y pidiendo una asamblea general. Por toda contestación, fué la callada, el 
Solamente semanas después, y por medio del nuevo órgano “Tribuna 
er nista” , nos dimos cuenta de que la I. C. A. no existía más por haberse trans- 
bario en “Liga Comunista Internacional, Sección Argentina”, y todo esto sin sa- 
ber hosotrós cuándo ni por qué. 
C i K ate: dudar vosotros, camaradas del n y del país, de esta calidad 
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: ado el os el triunfo y las derrotas del elemento polos del país, y. sin jactan- 
al decirlo, conocemos bien en el corazón del pueblo sus defectos y sus virtudes 
E AN - “No creemos en absoluto que con maniobras, sean ellas de la clase que sean, 
i£. - puedan arrastrar, con nosotros, a todos los que, como nosotros, son esclavos del ca- 
ES ital, Solamente a pecho abierto y mano a mano, como lo dijera nuestro camarada 
Trotsky, se puede conquistar al ejército del trabajo que indispensablemente necesi- 
Do uran os para el logro de nuestro gran ideal”. 


H- Segunda Etapa (1933- - 37) 


f y rans cripción del Boletín Interno de la antigua Izquierda Comunista Ar- 
hemos hecho a aa gapend ae su e PÍO Tna de edita 
MA: Meios A 


A: 
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do éste, AUE E VAA está ya TRE como kaa dicho, s germen del desarrollo 
posterior del movimiento bolchevique-leninista en la Argentina durante largos años. 
lo mismo que todos sus defectos y principales características, 

En primer lugar, el movimiento, iniciado por un grupo de obreros, pasó a su 
contrario y, divorciándose del proletariado, fué a parar a manos de intelectuales y 
pseudo intelectuales procedentes de la pequeña burguesía, que hicieron su campi- 
ña y recolectaron sus adherentes entre esa clase. A su vez, como reacción a la cs- 
casa capacidad doctrinaria de los miembros del grupo iniciador, ahora se pretendio 
pasar a la profunda especulación intelectual y a revistas de alto vuelo teórico. Bajo 
estos aspectos surgió y transcurrió la segunda etapa del movimiento bolchevique- 
leninista en la Argentina que estamos analizando. 

En esta segunda etapa, el movimiento se desarrolla a través de los dos grupos 
que hacen su aparición en el Boletin de la ex I. C. A. bajo el nombre de grupo 
Gallo y grupo Maciel. Ambos grupos aparecieron a fines de 1932 y comenzaron su 
vida pública en 1933. 

El primero se denominaba Liga Comunista Internacionalista y publicaba un 
órgano llamado “Nueva Etapa”. Constaba, según nuestros informes, con ocho o diu. 
miembros, de los cuales uno o dos obreros, siendo el resto pequeñobur gueses. Su 
principal dirigente, Antonio Gallo (A. Ontiveros), procedente de la izquierda del 
socialismo reformista, contaba entonces 19 años y ya había publicado por esa fecha 
un folleto con un “Ensayo de interpretación marxista del movimiento de septiembre” 

El segundo grupo se denominó primeramente Izquierda Comunista Argentina, 
nombre con el que editó una serie de siete u ocho Boletines en mimeógrafo, para 
pasar luego a llamarse también Liga Comunista Internacionalista y editar un órga- 
no denominado “Tribuna Leninista”, del que aparecieron tres o cuatro números, 
Este grupo. contaba con diez o doce miembros, de los cuales el cincuenta o sesenta 
por ciento eran obreros. Su secretario, Pedro Milesi, era un obrero municipal inte- 
lectualizado, de alrededor de 50 años, quien, después de haber pertenecido al mo- 
vimiento anarquista, se acercó al comunismo con motivo de la revolución rusa, for- 
mando parte del P. C. argentino desde su fundación. 

Durante los años 1933 y 1934 ambos grupos coexistieron luchando entre si, pre- 
sentándose “Tribuna Leninista” como el ala proletaria y “Nueva Etapa” como el 
ala intelectual pequeñoburguesa. Es evidente que ambos grupos desarrollaron su 
trabajo en un ambiente terriblemente hostil, “Tribuna Leninista” más cerca de los 
problemas del proletariado y “Nueva Etapa” (que también publicó una serie de 
folletos bajo el nombre de “Editorial José Carlos Mariátegui”) en el campo de la 
pegueña burguesía, con escaso o nulo contacto con el movimiento obrero. La causa 
principal de su lucha, aparentemente, fué la interpretación justa del papel del ra- 
dicalismo y, también, el hecho de que mientras unos querían hacer alarde demagó- 
gicamente de manos callosas, los otros se presentaban con un desprecio olímpico 
frente a aquellos a quienes llamaban “straubingers”. 

La lucha entre ambos grupos terminó en forma definitiva a fines de 1934, opor- 
tunidad en que el grupo de “Tribuna Leninista”, que había llegado a contar con 
diecisiete miembros, expulsó a su dirigente Pedro Milesi y se unió con el grupo de 
“Nueva Etapa”, comenzando a publicar ambos, con el nombre siempre de Liga,Co- 
munista Internacionalista (Sección Argentina), un nuevo órgano llamado “IV 
Internacional”. cuyo primer número apareció en abril de 1335, 

De los dos grupos que lucharon en los años 1933 y 1934, es evidente que el que 
alcanzó más repercusión local e internacional y sentó algunas posiciones frente a 
los problemas del país fué el de “Nueva Etapa”, el que realmente no sólo acabó por 
absorber a su rival, sino que fué la expresión más importante del florecimiento del 
movimiento bolchevique leninista por esa época. Este grupo no sólo se consolidó en 
Buenos Aires, sino que también tuvo ramificaciones en 2l interior del país: en Ro- 
sario, donde se le unió D. A. Siburu, también llegado del stalinismo, y, dentro del 
movimiento estudiantil, en Córdoba, La Plata y Santa Fe. 

Aunque no participara activamente en el mismo, el movimiento pequeñoburgués 
centralizado alrededor de “Nueva Etapa” tuvo un inspirador de gran prestigio en el 
mismo a quien se debe la paternidad de casi todas las ideas y puntos de vista que 
lo orientaron en esa época: H. Raurich, ya mencionado junto con Gallo en el Bole- 
tín de la ex Izquierda Comunista Argentina, H. Raurich, alejado años atrás del sta- 
linismo, había ido a España, donde donde, lo mismo que Gallo, también en esa época, es- 
tuvo en contacto con la Izquierda Comunista. Española y- n sus principales 4 diri- 
gentes: Nin, Fersen, Andrade, etc. De vuelta a la Argentina, amparado 
plig sradirión Uva AU A ye E 




















































1 e, para quienes lo seguían, aparecía con una , aureola de sabiduría que encan- 
CC dilaba en forma peligrosa. Del bajo nivel teórico y de la acción puramente practi- 
cist a de la primitiva Izquierda Comunista Argentina, se pasaba ahora a lọ contra- 
mio: al endiosamiento de la teoría en un terreno abstracto y puramente intelectual 
al r jue tuvo en H. Raurich su principal expresión. Es de notar que tanto A. Gallo co 
mo los demás dirigentes bolchevique-leninistas de esa época, excepto Milesi, se 
e discípulos de Raurich, a quien tenían en alta estima a pesar de que 
o intelectual no pasara de conversaciones de café. 
- El año 1935 se inició con la unificación total del movimiento. A este respecto, 
Ea: y el primer número de “IV Internacional” (abril de 1935) se decía: 
E B EN “¡Los bolchevique-leninistas de la Argentina se han unificado! 
: E «¿Pero en nuestro camino ascendente hemos encontrado un obstáculo en nues- 
iee as propias filas: la existencia de dos gruvos en lugar de una sola organización. 
ds: - Además, estos grupos —“Nueva Etapa” y “Tribuna Leninista”— ocupaban a menu- 
do “posiciones divergentes frente a importantes problemas nacionales e internacio» 
des nales, Y esas divergencias creaban un factor de confusión con respecto a la Liga, 
pe | manteniendo en la indecisión a muchos simpatizantes y hasta inspirando descon- 
X n fie wa entre ellos. No es ahora el momento de historiar esas divergencias, ni tām- 
poco la labor realizada por separado de cada grupo. Quien tenga interés en ello 
edo recurrir a “Nueva Etapa” y “Tribuna Leninista”. Lo tundamentai es que am- 
de comprendiendo la ardua y responsable tarea que les incumbía, han discutido 
; E: esas divergencias, fusionándose. Esta fusión, realizada sobre bases programáticas 
Da =— bases que publicaremos próximamente—, inicia una nueva época para la Liga. Es- 
 peramos que sea de crecimiento y de superación, pues no desmayamos en la tarea. 
m “Habiendo abiertó el camino a “IV Internacional”, “Nueva Etapa” y “Tri- 
A bu la Leninista” desaparecen. El nuevo órgano de los bolchevique- leninistas, sin 
X - abandonar los valores que ellos aportaron al movimiento obrero argentino, los com- 
- pletará y ampliará. La fusión de los grupos de la Liga debe ser un paso positivo. 
5 TO progreso del marxismo en nuestro país. Un avance hacia la formación de un 
(guevo: Partido y de la Cuarta Internacional, quien dará la victoria al proletariado 


La 


ÓN ¡Luchemos por la unidad en la acción! ¡Por un nuevo partido Comunista! ¡Por 
Devolución mundial! ¡Viva la fusión de los bolchevique-leninistas! 
de EAA Comunista Internacionalista (Sección Argentina, “Nueva Etapa” y “Tri- 


D o además de “Cuarta Internacional”, órgano de la i Obrera Interna- 


cionalista, apareció en Córdoba la revista “América Libre”, dirigida por Tristan Ma- 
of y Aquiles Garmendia (cinco números, de junio a diciembre), y en Buenos Aires, 


“se había separado de la Liga Comunista Internacionalista por desacuerdos internos. 
A. Gallo, mientras tanto, con el pseudónimo de A. Ontiveros, editó. un folleto de 64 
vd áginas titulado «¡Adónde va la Argentina? ¿Frente Popular o lucha por el socia- 
-—Jismo?”. Todas estas publicaciones de la segunda etapa del movimiento bolchevique 
$ - leninista argentino, como lo demostraremos oportunamente, fueron típicamente cen- 
tristas y estuvieron lejos de alcanzar la menor repercusión entre el movimiento 


4 Ta od “Visión”. Pee por L. Koiffman, y vak que, en esos mismos 
e RENE, la Liga Comunista Internacionalista, que editaba “IV Internacional”. 
pasó, por un breve tiempo, a llamarse Partido Obrero. Pero ya en junio este pseudo 
i artido Obrero volvió a adoptar su nombre primitivo de Liga Comunista Interna- 
-—cionalista y empezó a languidecer, prosiguiendo un proceso de descomposición y 
división que, iniciado ya en 1935, debía llevarlo a su. desaparición definitiva en 
septiembre de 1937, fecha en que, reducida a' cuatro miembros, publicó su último 
Boletin —que lleva el número 10 del año li—, el que venía editándose en mimeo- 
grafo, en forma prácticamente inédita, tres o cuatro veces al año, para mantener la 

y ficción de la existencia de la Liga, especialmente en el extranjero, 
2. A fines del año 1936 una, también efímera, tentativa de reagrupamiento tuvo 
con la titulada “Agrupación de propaganda marxista”, que pretendió organi- 
oiffman, tentativa que fracasó a la segunda o tercera reunión, habiendo 
yala AER gea Sais) Ha casi R EAT de a A Be ARE Ti como bolcher:- 
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que-leninistas en Buenos Aires, a los que se agregaban algunos literatos y pseudo 
intelectuales que flirteaban con el movimiento y se presentaban como trotskysta: 
tales como Enrique Espinosa, José Gabriel y otros. 


Por fin en el año 1937, el escaso movimiento bolchevique leninista, disperso y 
desorganizado, se planteó, como solución para abandonar el callejón sin salida en 
que se encontraba, ingresar al partido Socialista, primero, y al partido Socialista 
Obrero (cuando éste se hubo formado separándose de aquél en los primeros mesos 
de ese año), hecho que lo dividió en “entristas” y “antientristas”. El movimiento 
“entrista” tuvo su principal animador en C. Liacho, quien ingresó en el P. S. antes 
de su división, paso que fué seguido por varios elementos que se habían separado 
de la Liga Comunista Internacionalista y por los núcleos estudiantiles de La Plata, 
encabezados por J. Lagos y otros, y por el de Córdoba, impulsado por de Costa. Por 
su parte A. Gallo representaba la tendencia “antientrista”, aunque los pocos miem- 
bros que restaban a la Liga Comunista —la mayoría de cuyos antiguos componen - 
tes habían abandonado el movimiento— también ingresaron al P. S. O., y él mismo 
trató de hacerlo, sin éxito. k 


La segunda etapa del movimiento bolchevique leninista en la Argentina se dis- 
tinguió, pues, por su carácter netamente pequeñoburgués y su casi total alejamion- 
to del proletariado. Tuvo su centro de acción en los cafés de la Avenida de Mayo. 
Nunca la masa obrera se enteró de su existencia y cuando algunas fuerzas prolo- 
tarias trataron de acercarse a él, se alejaron en seguida, corridas por el intelectu:- 
lismo abstracto y el ambiente mezquino en que se desenvolvia, ajeno a la realidad 
y al momento que le tocaba vivir. 


En su segunda etapa, el movimiento bolchevique leninista, transformado ya en 
movimiento cuartainternacionalista, vegetó hundido por su mismo carácter peque- 
noburgués, en pequeñas rivalidades personales y en una atmósfera enrarecida de 
insignificancias, y editando publicaciones anémicas y de escasa envergadura. Vivió 
del reflejo de Europa, ignoró los problemas verdaderos del continente y aun los del 
propio país. Importó sin meditarlas las consignas que los maestros del socialismo 
lanzaron para los países europeos imperialistas, aplicándclas mecánicamente a la 
Argentina, en la misma forma que lo había hecho el partido de la Segunda Inter- 
nacional, con el que tuvo tantos puntos de contacto, olvidando nuestro carácter de 
país semicolonial y las condiciones especiales que crea el problema del imperialis- 
mo. Vegetó a la sombra de consignas que resultaban asi abstractas, que en cierto 
modo explican su falta de repercusión entre la masa; a la sombra del prestigio del 
pensamiento puramente especulativo (Raurich) y prosiguió su existencia lánguida 
en medio de la misma esterilidad, mediocridad e ineptitud que siempre fué su ca- 
racterística. Todas sus manifestaciones fueron, como él mismo lo fuera, centristas. 


Es evidente que su división en dos grupos: “Nueva Etapa” y “Tribuna Leninis- 
ta”, era la expresión de dos tendencias: centrista pequeñoburguesa la primera y 
centrista semiproletaria la segunda. Pero esta última carecía de vuelo doctrinario y 
estaba viciada de oportunismo, por la misma posición sindical de Milesi. Por eso fué 
desalojada por la primera. Si el grupo de “Tribuna Leninista” hubiera representado 
una tendencia proletaria neta, es decir, revolucionaria, debería haber triunfado y la 
continuidad del movimiento se hubiera mantenido. Al ocurrir lo contrario, es decir, 
el triunfo del ala pegueñoburguesa, el movimiento se encontró abocado a la nece- 
sidad de encontrar otra salida hacia el proletariado, ya que el grupo de “Nueva 
Etapa”, a pesar de su triunfo, por su misma esencia pequeñoburguesa y su desvin- 
culación de la masa obrera, llevaba en sí, como luego ocurrió, el germen de su pro- 
pia muerte. . 


La segunda etapa del movimiento bolchevique leninista en la Argentina, pues, 
fué netamente pequeñoburguesa y, en consecuencia, vivió en un plano idealista, es- 
téril y su prédica no alcanzó ningún éxito entre el proletariado, lográndolo, en cam- 
bio, entre la pequeñaburguesía, especialmente la estudiantil, Así fué como se forma» 
ron los grupos de La Plata, Córdoba y Santa Fe. Esta segunda etapa fué la corres- 
pondiente a la Izquierda Comunista Española, que luego reveló su esencia centrista 
al incorporarse al P. O. U. M.; a la Izquierda Comunista Chilena, también centrista 
y que desapareció más o menos en la misma época que la Liga Comunista Argen- 
tina, la que siempre mantuvo el más estrecho contacto con ellas, identificada con 


sus posiciones y con su propaganda. 
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~ - Il- Tercera Etapa (1937-41) 


La tercera etapa tiene sus raíces en el ingreso de las dispersas, reducidas y des- 
bandadas fuerzas bolchevique-leninistas dentro del partido Socialista Obrero. lo que 
les permitió un acercamiento al proletariado y sus problemas como no lo habian 
tenido nunca desde la primera etapa proletaria. Los boi A dejes ingresados al P. S 
O aunque muchos lo hicieran individualmente, comenzaron a acercarse mutuamen- 
te, acostumbrándose a actuar en común, estableciendo también estrecho contacto con 
Mos que habían seguido el mismo camino en La Plata y Córdoba. De agosto a di- 
 ciembre de 1937 publicaron, bajo la dirección principal de C. Liacho, cinco números 
de ur órgano mimeografiado denominado “Frente Proletario” con el subtítulo de 
Boletín del marxismo revolucionario”, y en agosto de 1938 un número de una re- 
vista denominada “Marxismo”, A comienzos de 1938 realizaron en Córdoba una 
"eonterencia nacional”, a la que asistieron representantes de los “entristas” de esa 
cudad y de Buenos Aires y La Plata. En ella se pronunciaron discursos hasta de 
poe horas, como el de C. Liacho, sin dejar ningún saldo en beneficio del movi- 
miento. 

Mientras tanto, los restos de la antigua Liga Comunista Internacionalista se- 
guían frente al problema del “entrismo” una política ambigua y dubitativa. Se de- 
“claraba “antientrista”, pero sus escasos efectivos ingresaron “también al P. S. O., lle. 
T gando a controlar un centro en Liniers y editando un periódico titulado “Izquierda” 
“(Organo de afiliados para afiliados”, del que aparecieron tres números, de febrero 
a agosto de 1938. Los resultados de esta acción, sin embargo, fueron nulos, aunque 
el periódico alcanzó cierta repercusión dentro del P. S. O. 

A todo esto, en medio del auge del “entrismo”, habían quedado fuera del P. S. 
O. varios elementos dispersos en Buenos Aires (A. Gallo —que no había logrado 
ingresar al P. S. O.—, P. Milesi, J. P. y sus discípulos), en Córdoba (A. Garmendia), 
en Rosario (D. Siburu) y en Santa Fe (grupo estudiantil animado por V. Carbajal). 
Nuestro camarada A, Bernal, que acababa de acercarse al movimiento, contrario al 

tentrismo” en la forma en que se hacía (es decir, sin dejar previamente organizado 
un núcleo dirigente que se encargara, además, de la publicación de un órgano cuar- 

tista), ajeno a las disputas que habían dividido anteriormente al movimiento —y 

que ya había editado en ese año 1937 un Boletín de Información en mimeógraío y 
un número del periódico “España Obrera” (dedicado a la revolución española) y 

otro del periódico “Piquete”—, invitó a los componentes de las dispersas fuerzas 
cuartainternacionalistas a reunirse el 7 de noviembre de 1937 (209 aniversario de la 
Revolución de Octubre) para contestar un comunicado que había llegado de México, 
firmado por Diego Rivera, reunión que se realizó, concurriendo C. Liacho y G., en 
representación de los “entristas”: Miguel, en representación de lo que quedaba de 
la E. C. L; P. Milesi; algunos discípulos de J. P.; O. Rivas Rooney, y otros. Plantea- 
da por Bernal la necesidad de la publicación de una revista trotskysta, en lo que 
todos estaban de acuerdo, no se pudo concertar la colaboración de los “entristas”, 
por lo cual la labor quedó a cargo exclusivo de los “antientristas”. 

Esto es lo que se trató de lograr entre todos ellos a comienzos de 1938, pero, en 
plena marcha los trámites hacia ese propósito, se reeditaron viejas cuestiones per- 
sonales, particularmente entre Gallo y Milesi, ensanchadas con nuevas maniobras, 
lo que dió lugar a la aparición de dos revistas: “Nuevo Curso”, en julio de 1938, 
“editada por Bernal, Gallo y el resto de la vieja L. C. I. con el apoyo de Siburu, en 
Rosario, y A. Garmendia, en Córdoba, verdadero aborto, que tuvo, sin embargo, la 
virtud de ser la primera revista netamente bolchevique-leninista de la América La- 

| tina; e “Inicial”, aparecida en agosto de 1938, editada por Milesi y J. P. y sus dis- 
K. ioulos, con el apoyo del grupo estudiantil de Santa Fe. 

Ey. Fstas dos publicaciones anunciaron un nuevo período de ascenso del movimien- 
A to, pero mientras que “Nuevo Curso” dejó de aparecer por divergencias internas 
X (comprensión de parte de Bernal de la imposibilidad de trabajar en comun con 
m los restos de de antigua L. C I.) “Inicial” continuó publicándose, habiendo apare- 
{ cido en ese año 1938 en agosto, octubre y diciembre, tres de los cinco números en 
que se presentó como revista. 
| La situación que se planteaba por el fracaso de las gestiones de la publicación 
de una revista única y la desagradable experiencia recogida durante los dos años de 
isu contacto con el movimiento incitó a nuestro camarada Bernal a publicar, en ene- 

ro de 1939, con el pseudónimo de Quebracho, un folleto en al que ponía en eviden- 
ca el ambiente pazaquino, las maniobras desleales, las menudas rencillas, la insis- 
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-que leninista hasta entonces, haciendo a ra parido esa situación 
con el fin de que el movimiento saliera defini tument “del pantano”, marchando 
hacia la formación de un verdadero grupo revolucionario de vanguardia como sec- 


ción local de la Cuarta Internacional. 


SE FORMA EL GRUPO OBRERO REVOLUCIONARIO, HOY LIGA OBRERA 
REVOLUCIONARIA (L. O. R.) 


La aparición del folleto mencionado había coincidido con otros dos hechos sig- 
nificativos: la separación o expulsión del seno del partido Socialista Obrero de los 
“entristas” y la llegada de México de nuestro camarada M. Fossa, donde había con- 
currido a una conferencia sindical en representación de un buen número de orga- 
nizaciones argentinas y teniendo la oportunidad de conversar con León Trotsky. 

Los “entristas'”” expulsados o salidos del P. S. O. se habían ligado orgánicamen- 
te, constituyendo un grupo que mantenía ligazón con los que se encontraban en 
igual situación en La Plata y Córdoba. Este grupo había tenido un serio e inespe- 
rado contratiempo en la repentina e imprevista deserción de C. Liacho, que apare- 
cía como principal dirigente, quien puso bien en evidencia su incapacidad combativa 
tan pronto como las necesidades del movimiento lo pusieron en la disyuntiva de 
abandonar el ambiente de especulaciones metafísicas a que reducía su militancia 
revolucionaria. En esas circunstancias, el grupo mencionado, al que se había unido 
nuestro camarada M. Fossa, se encontraba desorientado, sin saber a ciencia cierta 
qué rumbo tomar, aunque había ya proyectado acercarse a la revista “Inicial”, con 
la que había acordado editar un número especial para tratar los problemas vincu- 
lados a su separación del seno del partido Socialista Obrero. 

Por esa misma época, nuestro camarada A. Bernal proyectaba, junto con A. 
Garmendia, la publicación de un periódico que supliera el fracaso de “Nuevo Cur- 
so”, haciendo reaparecer “Piquete”, Fué en esas circunstancias que un afortunado 
acercamiento permitió la aparición en común (sin la participación de A. Garmendia 
por desacuerdo del mismo) del primer número de “La Internacional”, abandonando 
ambas partes sus primitivos proyectos. “La Internacional” apareció en Abril de 
1939, con un tiraje de 5.000 ejemplares en formato grande, acontecimiento que 
por primera vez tenía lugar en el movimiento bolchevique leninista argentino. 
En la edición de “La Internacional” y en la vida del grupo colaboró ampliamente 
el de La Plata por medio de J. Lagos. “La Internacional, que llevaba una direc- 
ción postal facilitada por el grupo de Córdoba, que también la apoyaba, no apa- 
reció aún como órgano de ninguna agr upación, limitándose a colocar en su 

encabezamiento la siguiente leyenda: “Por una sección argentina del Partido Mun- 
dial de la Revolución Socialista (4% Internacional)”. 

Pero muy pronto pudo notarse que el nuevo grupo, a pesar de contar en su 
seno con algunos nuevos elementos, llevaba aún en sí buena parte de los vicios 
del viejo trotskysmo en la segunda etapa: su constitución social era abrumadora- 
mente pequeñoburguesa y en esta ciudad, sobre un número aproximado de 12 a 
15 miembros, sólo contaba con 2 obreros. En cuanto a los resultados del “entrismo” 
en lo que se refiere a la conquista de efectivos, habían sido prácticamente nulos 
—por lo menos en Buenos Aires— y el grupo estaba formado en buena parte por 
elementos que habían militado en el movimiento bolchevique leninista de la se- 
gunda etapa, con casi todos los vicios de esa época, de los que poco o nada se 
habían corregido en su paso por el P. S. O. Sin embargo, no podía negarse que 
el nuevo grupo estaba embargado en general de un sincero deseo de acción, aun- 
que como reacción contra el antiguo teoricismo de la segunda etapa, se manifes- 
taba una tendencia al simple practicismo, despreciando la teoría y los “intelec- 
tuales”. 

El primer año de vida del nuevo grupo, que pasó a adoptar el nombre de Grupo 
Obrero Revolucionario (y con ese nombre se. publicó el tercer número de “La 
Internacional” - Junio de 1939), fué agitado y más bien estéril, Existía una gran 
heterogeneidad de opiniones y un nivel doctrinario muy deficiente entre la ge- 
neralidad de sus miembros. Además se plantearon en su seno tal cúmulo de cues- 
tiones personales, como colazos de las viejas épocas, que el trabajo efectivo se vió ys 
entorpecido, aunque en ningún mornin de parte a cd rop, aaamdon, api; udó 
en sa eem a irea le t os contrat: : CATIA 
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- prime húmero y manifestó su desacuerdo con el mismo y se declaró autónomo 
2 BRO, E primer año, casi todos sus miembros legados de los grupos de la 
iegunda etapa (en su totalidad pequeñoburgueses) se fueron. retirando individual- 
por cualquier causa o sin ninguna. Estas deserciones se completaron con la 
ipo y de La Plata que en los últimos meses de 1939, después de la aparición 
númer TO de “La Internacional”, k papis por medio de Lagos su y resepi 


Ey 


encis en este grupo a una posición autónoma. Esto tuvo pp después 
a aparición del 52 número del periódico, denominado ahora “La Nueva Interna- 

p (según lo había resuelto el pleno de militantes y simpatizantes reunido en 
39), siendo acompañado en su salida por algunos militantes de esta ciudad. 
“que hacer notar que el grupo de La Plata planteó la discusión del problema 
la 11 beración nacional, pero nunca se presentó a discutirlo, a pesar de todas las 
pones eras a las que fué citado para hacerlo. 


nos | A 10 miembros, de los cuales pe tres, Fossa, Irlan y Bernal, formaban 
- part A del grupo primitivo, es decir que se habia renovado en un 70 %, demos- 
ración cvidente de los cambios y luchas internas que habían soportado durante 
el „primer er año de existencia, los que fueron analizados por Bernal en el folleto 

-“Centrismo, oportunismo y bolchevismo”. ep esa época, los militantes obreros 

aban an en minoría, constituyendo el 40 %, lo cual, no obstante, significaba 
evidente progreso sobre la proporción inicial, 


En Perg el G. O. R. no había logrado obtener todavía su unidad interna. Mostraba 
e un ala proletaria y otra pequeñoburguesa. El conflicto ya comenzó a 
En Barse después de la aparición del N9 6 del periódico (Marzo de 1940), Ile- 

A a una nueva división (la última que tuyo que soportar el G. O. R.) en Abri! 

mismo año, con motivo de la preparación del número del 1% de Mayo (79) de 
A Internacional”. El ala pequeñoburguesa, inspirada por Irlan y cons- 

a en su casi totalidad por menores recién llegados del campo anarquista, 

mos de los cuales apenas habian asistido a dos o tres de nuestras reuniones, 

ió a plantear cuestiones personales, para terminar separándose también del 

O, ño sin antes haber anunciado expulsiones y publicado un número apócrifo 

le “La Nueva Internacional” del 19 de Mayo de 1940, aparecido después de esa 

ech a y varios días más tarde que el publicado por el G: O, R. a fines de Abril 
mismo año. Este episodio cerró con broche de oro todos los de la misma 
ra leza por los que hubo de pasar el G. O. R. en la primera etapa de su vida, 


el 'lejamiento del ala pequeñoburguesa le "permitió, por primera vez en 
tro movimiento, después del núcled primitivo de la Izquierda Comunista 
antina, contar con mayoría proletaria, Las leyes de la dialéctica volvian a 
estarse aquí y el movimiento bolchevique leninista de la Argentina, des- 
de pasar por el período pequeñoburgués de la segunda etapa, volvía a te- 
in oleario, uniendo la composición social obrera con la teoría marxista. Asi 
inició la vida del G. O. R. sobre esa base en Junio de 1940, 


p7. bn € ya del fardo pequeñoburgués y a pesar de su reducido número, desde 
onte s, el G. O. R. pudo reanudar su marcha adelante en una forma amplia. 
iva y consecuente como no se había logrado antes ni se habia hecho nunca en 
v. rimiento bolchevique leninista argentino. Continuó editando “La Nueva In- 
acional” (Junio, Julio, Agosto y Septiembre —número doble en homenaje a 
ky, del que se tiraron 10.000 ejemplares, cifra jamás alcanzada por ninguna 
ción trotskysta argentina— y Noviembre-Diciembre). Durante todo el año 
la constante actividad, en la lucha permanente contra la reacción y el sta- 
(que significó varias detenciones para sus miembros por parte de la reac- 
licial), el G. O. R. se afianzó, logró amplia difusión para su propaganda. 
) una intensa labor —la que tuvo un buen espejo en los ataques de la prensa 
sta— y comenzó nuevamente a crecer, pero ahora únicamentee en el campo 
donde atrajo nuevos elementos. Publicó folletos, difundió su prensa, ana- 
tamente la política nacional e internacional, y “desarrolló toda 
T pme mayor cordialidad y id interna democrática como jamás se 
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Mientras tanto, ¿qué ocurría con los antiguos dirigentes desplazados por el 
surgimiento del G. O, R. entre nosotros? P, Milesi y sus amigos continuaron pu- 
blicando la revista “Inicial”, en 1939, en la misma forma en que lo habían venido 
haciendo durante el año anterior: como órgano de difusión de los artículos de 
Trotsky y de traducciones de publicaciones extranjeras, pero sin tratar para nada 
los problemas argentinos y sudamericanos. Sin embargo, su vigor editor disminuyó 
mucho en ese año ya que, a pesar de haber publicado 3 números de la revista 
en seis meses del año 1938, sólo aparecieron dos (Mayo y Septiembre) en todo el 
año 1939, siendo éstos los últimos en que dicha publicación apareció como revista 

De todas maneras fué evidente, tanto para los editores de “Inicial” como para 
los otros dirigentes de la segunda etapa del trotskysmo, que la*formación y des- 
arrollo del G. O. R. significaba su desplazamiento. Por eso iniciaron infructuosas 
tentativák de unidad. Y ante el fracaso de éstas, en Septiembre Je 1940, aparecido 
ya el número 5% de “Inicial” y con motivo del pacto nazi-staliniano una Comisión 
de “independientes”, en su totalidad pequeñoburgueses, pretendió reanudarlas en- 
tre todos los grupos que existian o decian existir: el G. O. R., “Inicial” y los resi- 
duos de la antigua Liga Comunista Internacionalista, que había adoptado ahora el 
nombre de su anterior periódico: “Nueva Etapa”. Estos elementos no podian dejar 
de levantar cuestiones personales respecto al G. O, R., las que fueron rechazadas 
por la mayoría de éste, así como las gestiones -de unificación, aunque una mino- 
ría, la misma que luego se retiró del G. O. R., se hizo eco de aquellas cuestiones 
personales y apoyó las gestiones unitarias. 

Esas gestiones fueron abandonadas también por los mismos “independientes” 
debide a las causas que se mencionan en el folletito publicado por ellos :“Breve 
reseña de las gestiones pro unificación de los simpatizantes de la 1V Internacional - 


Causas de su fracaso”, L. R., Buenos Aires, 20 de ONIS de 1939, del que 
transcribimos lo siguiente: 


“El fracaso de la unificación se ha debido a estas dos causas: incomprensión 
política por parte de unos y por parte de otros a una actitud desleal. Desde que 
la primera es, para nosotros, susceptible de ser modificada, nos interesa sobre ma- 
nera denunciar la catadura moral de los inmediatamente responsables del fracaso”. 
Y agregaba: “Como se podrá deducir, si bien las condiciones —según lo hemos 
dicho antes— estaban dadas, lo que faltó es el elemento humano con el mínimo 
de responsabilidad moral, con el minimo de honestidad, con el mínimo de verda- 
dero espiritu de militante revolucionario. Esto es lo que sigue faltando, aunque 
se cita mucho a nuestros maestros. Pero estas no son condiciones de ninguna 
naturaleza. El elemento subjetivo indispensable para encauzar el movimiento re- 
volucionario es el elemento moral. Sin el minimo de responsabilidad moral no se 
llegará a ninguna parte. La prueba de ello la dan precisamente el decrecimiento 
y estancamiento presente de los grupos “Inicial” y “Nueva Etapa”. No es casual, 
y no se debe a falia de condiciones, que uno de estos grupos lleve desde hace 
mucho años una existencia parasitaria y que ninguno de los dos haya podido 
crear un movimiento, que no haya agrupado en torno suyo a una decena de 
militantes... que muchos se le hayan separado y otros que han querido acercarse 
han huido espantados”. Etcétera. 

Estas gestiones de unificación dieron un resultado, sin embargo: el acerca- 
miento de los grupos “Inicial” y “Nueva Etapa”, es decir, que Gallo y Milesi, 
los dos viejos y empedernidos. A al frente de los dos grupos que se dispu- 
taron la supremacia en los años de la segunda etapa que ya reseñamos, se unían, 
viéndose desplazados en la tercera etapa por el surgimiento del G. O. R. Tal cir- 
cunstancia bastaba para apreciar el verdadero significado de éste. Y fué una clara j 
demostración de que, a pesar de su antigua disidencia, los unía algo que tenían. t 
de común: su centrismo. E 

Así llegamos al año 1940 en que, a poco de haber aparecido el N9 5 Jk La 
Nueva Internacional”, reapareció “Inicial”, ahora como periódico en Sano for- X 
mato (idéntico al del periódico del G, O. °R), presentándose e z gean de 1 i 
Liga Si Socialista”, A efecto ye una nota id “Aclarac a” 
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da | ocialna —organización surgida de la fusión de las agrupaciones “Nueva 
Os ne e “Inicial"—. El excesivo costo del material de imprenta nos impide momen- 
o amente su publicación como revista. Esta dificultad, sin embargo, no es lo 
| decisivo para este cambio de formato, ...Este cambio formal no incide, ni desde 
fuego significa cambio alguno en nue stra orientación cardinal que permanece, si 
cabe hoy con más vigor que nunca, idéntica a la que adoptáramos hace años, 
como iniciadores y continuadores del movimiento por la Internacional en esta 
parte de América”. Etc., etcétera. 

Carente de fibra y de serios análisis sobre la política nacional e internacio- 
nal, este periódico no era, más que una reedición tardía de Jos órganos del viejo 
FOlSKysmo, con su mismo carácter anodino y pequeño, y su escaso tiraje, que le 
daba la misma condición de inédito de los de antes. En un lugar destacado de 
esta hoja venían ataques personales repugnantes contra compañeros del G. O, R. 
Asi pretendía el viejo trotskysmo, que se había sobrevivido, detener su propia 

defunción. Los directores de “Inicial”, en los diversos artículos del periódico, se 
denominaban a sí mismos, repetidas veces, “los dirigentes de la Cuarta Internacio- 
nal en la Argentina”. 
Un segundo número del periódico (“Inicial” N9? 7) publicado en Abril de 1940 
volvia al ataque contra el G. O. R., pero ahora en un terreno aparentemente doc- 
irinario, declarándose contra la liberación nacional sostenida por aquél, El número 
8 (Mayo de 1940) reanudaba los ataques personales contra camaradas del G. O. R. 
continuados en forma más intensa aun en el siguiente N° 9 (Junio de 1940). 
Hasta que, por fin, en el N? 10 (Julio de 1940) aparece en forma destacada 
úna nota en la que se puede leer lo siguiente bajo el título de “Noticia impor- 
tante": “A todos los camaradas: Dias pasados y sobre la base del acuerdo previa- 
mente concertado por las delegaciones del G. O. R. e Inicial, realizóse la asam- 
blea del conjunto de adherentes de dichas agrupaciones. Luego de un amplio de- 
bale y como primera medida se resolvió dar a esta asamblea carácter constitu- 
yente, quedando desde ese momento virtualmente disueltas las citadas agrupa- 
ciones, G. O. R. e Inicial. y colocados todos los asambleístas en un mismo pie de 
igualdad.. Después de esta fraternal resolución y examinadas detenidamente las 
¡conveniencias de capitalizar a favor de la común organización un esfuerzo ya 
realizado, se resolvió mantener la denominación de “Liga Obrera Socialista” (IV 
Internacional) así como adoptar el titulo de Inicial para el órgano oficial de la 
agrupación. Seguidamente y después de acordar estas providencias (Boletín de 
Discusion, Comisión de Estatutos, etc.) todas relacionadas con el futuro de la 
organización, se procedió a la elección del nuevo cuerpo directivo de la Liga Obre- 
ra Socialista”. 
“La unificacin de las fuerzas cuartainternacionalistas que acaba de efectuarse, 
E pone feliz término a la anterior dispersión de fuerzas y. por tanto. abre enormes 
WI perspectivas para el desarrollo de un grande y efectivo esfuerzo. Excepción hecha 
; “de sólo tres afiliados —uno de ellos expulsado del propio G. O. R.— todos los 
NH miembros de la agrupación mencionada constituyen hoy. con los camaradas de 
BEN. “Inicial, la actual Liga Obrera Socialista, Al participar a todas las organizaciones 
E hermanas y a los camaradas en general tan grata nueva. el C. E. exhorta e invita 
| calurosamente o todos los militantes aislados a adherirse a la Liga Obrera Socia- 
ista, en la convicción de que un común trabajo de elaboración, control y dirección 
colectiva. realizada deniro de un amplia y fraternal marco de camaradería. llegará 
T finalmente a la superación de nuestras debilidades actuales, posibilitándonos enton- 
ces, para afrontar exitosamente la solución de nuestros problemas políticos.— El 
GRE de la L. O. S.” (“Inicial”, N° 10, Julio de 1940). 
aar Ed Qué había ocurrido? Para revivir el cadáver que Gallo y Milesi habian veni- 
den ido vistiendo de gala, todos los desertores que el año anterior y en los primeros 
meses de 1940 abandonaron el G. O. R.,se habían reunido, usurpando el nombre de 
o sde) o ¿con los componentes de la L. O. S., a pesar de todos los epítetos con que se ha- 
LO pian referido a ellos anteriormente, negándose a la unificación cuando se planteo en 
X Había, con motivo de esa “unificación”, una verdadera euforia de triunfo; “un 
ASE “movimiento”, según se decía. El grupo de La Plata había entrado en ella; también 
>: aba allí el grupo de Santa Fe y Rosario y, el de Córdoba, aunque autónomo, 
asimismo se inclinaba hacia el nuevo conglomerado. En medio de la orgia del 
E y com contubernio oportunista, como en 1935, el ala pequeñoburguesa parecia haber 
s triunfado y de todos los militantes trotskystas de la Argentina, sólo 5 o 6 quedaban 
A 15? 3 1 era de la nueva agrupación. La victoria se presentaba como delinitivamente 
Mes: a l ans para la misma, 
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_Pero, como era fácilmente previsible para cualquier observador marxista, e] 
castillo de naipes de la L. O. S. —verdadero frente único centrista contra los 5 
€ ban al G O. R— tenia que venirse abajo. No era más 







resultó más que una reedición aumentada de las antiguas Ligas desaparecidas con 
todas sus luchas personales y su tragedia de ineptitud c irresponsabilidad. 
NA A poco de iniciadas las actividades “unificadas”, el grupo de La Plata, después 
E de plantear absurdas cuestiones personales, volvió a su autonomía (es decir, a su 
£ inercia) y conservó sólo una adhesión nominal a la L. O. S. El grupo de Córdoba, 
que la L. O. S. hacía figurar como adherido a la misma, publicó por su cuenta 
una hojita titulada “Lucha de Clases” con motivo del asesinato de Trotsky (único 
acontecimiento capaz de sacarlo de su letargo). Varios miembros de la L. O. S. 
también desertaron (esta vez definitivamente) repitiendo su actitud en el G. O. 
R. en 1939. Algunos obreros que se habían acercado, de fábricas importantes, des- 
aparecieron al primer contacto con la realidad de la Liga. En el tole tole de esta 
comedia, y como expresión máxima de la misma, los menores ex anarquistas so 
encontraron en la dirección de la L. O. S. ¡y redactaban “Inicial”!, periódico que 
apareció en Agosto, Septiembre, Octubre y Diciembre de 1940 y Febrero de 1941. 
Para fines de 1940, la L. O. S. anunció la realización de una Conferencia Nacional. 
la que nunca llegó a realizarse como una demostración de la incapacidad e inep- 


titud del centrismo para transformar sus deseos subjetivos en acción. 

Pero en esta fecha, la situación interna de la L .O. S., que había provocado el 
alejamiento de la mayor parte de sus efectivos del año anterior, hizo crisis con 
la expulsión de P. Milesi (Marzo de 1941) y en el alejamiento de su ex secretario 
A. Gallo (repetido luego definitivamente en Agosto último) y en la descomposi- 
ción casi total de la L. O. S. La disgregación del centrismo se revelaba otra vez 
claramente y otra vez, como en el caso de la antigua Liga Comunista Internaciona- 
lista, la pequeña burguesía mostraba su incapacidad para construir un movimiento. 

Y mientras tanto, el G. O. R., dado por muerto por los componentes de la L. 
O. S. —quienes escribieron a Nueva York pidiendo que se les reconociera como 
sección argentina de la Cuarta Internacional, ya que aquí, según ellos, no existía 
otro grupo— continuó publicando “La Nueva Internacional” en 1941 (Febrero y 
Abril) en ediciones de 8.000 ejemplares, periódico que alcanzó repercusión nacio- 
nal y continental —como lo demuestran las cartas que hemos venido publicando 
en nuestra prensa— y en Mayo anunció su tranformación en Liga, de acuerdo 
con algunos afiliados del interior, iniciando la publicación de un periódico en for- 
mato grande con el nombre de “Lucha Obrera”, en lugar de “La Nueva Interna- 
, del que han aparecido ya cuatro números. Actualmente la L. O. R. cuenta 
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ciona! 
con importantes efectivos y posiciones sindicales de gravitación en Buenos Aires, 
Mendoza y resistencia, siendo obreros el 90 % de sus miembros. Frente al derrumbe 
y descomposición de la L. O. $S., la L. O. R. aparece hoy como la única realidad 
del movimiento cuartainternacionalista argentino, no sólo por su condición actual, 
sino también por la calidad y prestigio de sus militantes. 

En resumen, todas las luchas y cambios de la tercera etapa llevaron claramente 
a la formación de dos alas: una centrista, de composición social predominantemente 
pequeñoburguesa, menchevique, la Liga Obrera Socialista; y otra revolucionaria, de 
composición social predominantemente obrera, bolchevique, la Liga Obrera Revolu- 
cionaria. La L. O. S. se presentó como una prolongación anacrónica del movimiento 
de la segunda etapa, con casi sus mismos hombres, sus mismos vicios, su mismo ca- 
rácter centrista y terminó, como los; grupos de aquella etapa, en una disgregación 
completa. Su contacto con el movimiento obrero fué prácticamente nulo. Su acción, s 
mediocre y carente de consecuencia, inteligencia y firmeza. Su organización amorfa, k 
laxa, descentralizada. Su posición doctrinaria difusa, cambiante, abstracta, herencia 
directa de la de los maestros de la segunda etapa. La L .O. R., en cambio, se pre- 
sentó como un nuevo organismo típicamente revolucionario, con posiciones doctri- 
narias claras, realistas, de acción enérgica y consecuente, sin los vicios y podredum- 
bre de la segunda etapa, actuando en el seno mismo del movimiento obrero y con 
una organización firme, centralizada y en constante crecimiento. La L. O. S. fué 
una expresión tardía del viejo pseudo trotskysmo que moría; la L. O. R, el anuncio 
del surgimiento de una organización definitiva de la Cuarta Internacional en la 
Argentina. ds Ar, y A BN ESE ra | 





